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Quisiera empezar con un texto de Alicia en el País de las 

Maravillas que puede servir para reflexionar sobre el uso y 

abuso de las palabras y su pérdida de sentido, de palabras 

como  igualdad,  respeto,  derechos,  justicia…  Palabras 

adulteradas con las que convivimos y que demuestran la perversión del lenguaje y 

su capacidad para ocultar y enmascarar la ideología.

Cuando yo empleo una palabra -insistió Humpty Dumpty en tono desdeñoso- 

significa lo que yo quiero que signifique... ¡Ni más ni menos! 

--La cuestión está en saber -objetó Alicia- si usted puede conseguir que las palabras 

signifiquen tantas cosas diferentes. 

--La cuestión está en saber -declaró Humpty Dumpty- quién manda aquí.

En definitiva  se  trata  de  una cuestión  de  poder  y  del  ejercicio  de  la  violencia 

simbólica…

Sobre la desigualdad entre hombres y mujeres no voy a dar cifras. Todos 

somos historia, personal y social y tenemos memoria, baste sólo con recordar la 

violencia de género: el maltrato, los asesinatos, la prostitución, la esclavitud sexual, 

los crímenes de honor, la venta de niñas, el sexismo, la ablación, la utilización de 

las mujeres como arma de guerra, o  la división sexual del trabajo, la prohibición 

del acceso a la educación y la salud, la imposición del burka, el techo de cristal, la 

feminización de la pobreza, y un largo etc. 

Cualquier  persona  sensible  siente  la  injusticia  contra  las  mujeres  de 

cualquier parte del mundo que día a día se muestra a través de los medios de 

comunicación. Hace un mes, a Malala, se le concedió el premio Sájarov y estuvo a 

punto  de  concedérsele  el  Novel  de  la  Paz,  ella  víctima  de  la  intolerancia  y  el 

fanatismo contra las mujeres transformó su dolor en lucha por el acceso de las 
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mujeres a la educación. Y ella no es un caso aislado, en todas partes hay 

personas que luchan contra la discriminación de las mujeres. 

 Los grados, formas, características y efectos de la desigualdad dependen 

del contexto social, cultural y político de cada sociedad y en muchos casos son de 

difícil aprehensión por estar naturalizados e impresos en la vida social y personal. 

Es cierto que los movimientos sociales, la investigación no androcéntrica, la lucha 

política y del  feminismo han logrado frenar y suprimir algunas barreras  de la 

discriminación  por  razón  de  sexo,  pero  sigue  existiendo  la  desigualdad,  sin 

fronteras, así lo muestran los indicadores sociales que permiten medir el nivel de 

desigualdad de las sociedades como son: la violencia de género y la discriminación 

laboral y social (acceso a la salud, educación, trabajo). La dinámica histórica de 

avances y retrocesos, pone de manifiesto la dificultad de la estabilidad de los logros 

y  su  dependencia  de  la  imposición  de  movimientos  y  políticas  totalitarias  y 

retrógradas. Es significativo que en el informe del Foro Económico Mundial del 

2013 “La brecha de género mundial”, España haya caído en tres años del puesto 

once  al treinta.  

A mucha gente, sobre todo del llamado primer mundo, se le llena la boca 

hablando  de  igualdad,  de  derechos  y  deberes  en  un  discurso  personal  e 

institucional de supuesta corrección política y que más tarde se ve desdicho por la 

práctica personal y política. Un discurso farisaico que, a mi juicio, enmascara la 

profunda convicción de que el mantenimiento de las asimetrías es el fundamento 

de  un  determinado  “orden  social  patriarcal”  y  también  de  la  conservación 

personal y social de los lugares de poder. Lo saben y tienen razón, sino fuera así 

hace ya tiempo que hubiéramos dejado de hablar de este problema y en muchos 

casos,  demasiados,  de  sufrir  por  ello.  Los  tratamientos  cosméticos  que  se 

implementan son el  fruto  de  una necesidad explícita  o  implícita,  más  o  menos 

consciente  del  mantenimiento  personal  o  político  de  esas  relaciones  de  poder 

asimétrico  y  del  cual,  sin  duda,  se  obtienen  ganancias.  Relaciones  de  poder 

asimétrico, de grupos dominantes y dominados, que articulan las relaciones entre 

pobres y ricos, razas, minorías y en el caso que nos ocupa de las relaciones entre 

varones y mujeres. El análisis de estas ganancias podría ser objeto de debate y 
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estoy segura que aclararía muchos de los frenos que impiden el desarrollo de la 

igualdad. En este sentido podemos hacernos algunas preguntas, ¿cuál es la 

ganancia del ministro Gallardón con la nueva ley del aborto, o cual la del 

ministro Wert con la ley de educación? ¿Quién y qué se gana con la segregación 

por sexos, o con la supresión de la educación para la ciudadanía? ¿Qué se pretende 

con la publicación de 'Cásate y sé sumisa'? ¿Qué se pretende con la reducción de las 

políticas de igualdad? ¿Los recortes en la ley de dependencia son tan sólo un problema 

económico? ¿Cómo afectan a la vida de los dependientes y a sus, en gran mayoría, 

cuidadoras? ¿ o por qué se mantiene en el diccionario de la Real Academia la herencia 

sexista  del  siglo  XX,  conservando  en  2014   las  acepciones  de  sexo  débil  como 

“conjunto de las mujeres” y sexo fuerte o feo como “conjunto de los hombres”. 

El catálogo de efectos perversos y crueles de la desigualdad es devastador 

pero conserva una estructura común: la desposesión del sujeto, su tratamiento como 

objeto,  su definición subordinada,  su aprovechamiento,  consumo,  manipulación e  

incluso  aniquilación.  El  caso  más  evidente  es  la  violencia  física,  pero  esta  se 

sustenta en algo más sutil de carácter psicológico y simbólico que exige un tiempo 

de construcción y aparatos y agentes ideológicos para su mantenimiento. Como 

ejemplo muy claro tenemos la imposición del Burka a las mujeres por los talibanes 

que  por  motivos  supuestamente  religiosos  supone  el  extremo  de  la  negación 

privada y pública del cuerpo de las mujeres y de la identidad que lo recorre y que 

con  su  consideración  de  peligrosidad  liga  directamente  el  control  político  del 

cuerpo de las mujeres al del control de la sexualidad y del espacio personal. La 

violencia simbólica también se muestra en nuestra cultura por la presión, sostenida 

por la publicidad y los medios de conseguir más allá de las diferencias una imagen 

única de mujer,  supermujer, ideal de juventud, delgadez y belleza, pero también 

una  imagen  de  varón  de  potencia,  agresividad  y  músculos,  que  tiene  efectos 

devastadores  en  la  construcción  de  la  identidad  tanto  de  varones  y  mujeres. 

Anorexia y vigorexia son algunos de sus efectos más evidentes, pero hay otros que 

de forma casi inconsciente hacen mella en la autoestima e imagen corporal y que 

influyen en deseos y placeres. ¿Ante esta uniformidad somos todos perdedores? 

¿Hay ganadores en el mercado? ¿Qué se gana y que se pierde?
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No es fácil desvelar la compleja red psicosocial que construye, mantiene y 

reproduce  relaciones  desiguales  entre  varones  y  mujeres,  y  esto  es  así  porque 

abarca dimensiones sociales y personales que son a su vez parte integrante de la 

construcción  de  los  sujetos  como  pertenecientes  al  grupo,  como  sujetos 

portadores de una identidad construida a través de los procesos de socialización y 

de identificación de los valores y normas de su cultura.

 El entramado psicosocial de la desigualdad se articula tanto a través del 

contexto cultural como de la historia de los sujetos. Entre ambos se entreteje la red 

de imposiciones explícitas e implícitas que recorren la socialización de varones y 

mujeres.  Es  un  tejido  sutil  en  el  que  todos  somos  protagonistas,  actores  o 

reproductores  de  las  pautas  de  relación  asimétrica  que  nos  recorre  desde  el 

nacimiento  y  que nos  posiciona social  e  individualmente  arrastrando el  pesado 

fardo de normas, expectativas y creencias con las que se va configurando nuestra 

identidad como varones o mujeres. 

Las definiciones que prescriben las formas de ser de un varón y de una 

mujer son asimétricas, jerárquicas y excluyentes, los estereotipos sobre la supuesta 

feminidad  y  feminidad  son  cadenas  que  impiden  las  posibilidades  diversas  de 

desarrollo  de  ambos.  La  rigidez  con  la  que  se  rigen  y  separan  pensamientos, 

afectos, emociones, acciones y funciones construye el círculo vicioso por el que se 

generan y mantienen las dependencias asimétricas, en la dinámica de la posesión o 

la falta. La asunción del imperativo de la masculinidad y feminidad ciega otras 

posibilidades de ser, de reconocerse como sujetos y tiene efectos perversos para 

ambos sexos.

Por  ello,  para  quebrar  los  supuestos  esencialistas  y  producir 

transformaciones profundas son necesarias rupturas tanto en el marco social como 

en el personal y un marco de análisis en el que se integre la complejidad psicosocial 

de  las  relaciones.  Es  en  este  sentido  en  el  que  hago  mías  las  siguientes 

consideraciones: 

El  significado otorgado a los sexos, la forma en que se representan es histórica, el 
sexo, configurado desde el género, es una construcción histórica que se nutre de los 
significados culturales y expresa la dinámica de las relaciones intergrupales, 
abarcando tanto la toma de posición intersubjetiva como intrasubjetiva. 
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El género se hace, no existe tal esencia de la naturaleza femenina ni masculina, es 
una construcción social, son los significados de la 

diferencia biológica los que delimitan las fronteras del mundo dividido en categorías  
en función del sexo. Son los marcadores categoriales de sexo, raza, o edad, los que 
arrastran consigo significados que desencadenan comportamientos que superan, 
con mucho e efecto de las diferencias biológicas. 

El hecho de la existencia de diferencias biológicas no explica la asimetría social, ni 
las complejas relaciones intrasubjetivas e intersubjetivas construidas alrededor del 
significado de las diferencias. Existen diferencias, pero ligadas a la vivencia 
simbólica, experimentadas como género. El género más que un nombre es un verbo,  
se hace, se recrea a través de la continuidad generacional de valores y actitudes y 
pautas de conducta diferenciales.

Las desiguales relaciones de género posibilitan la reproducción de subjetividades 
masculinas y femeninas que, así mismo, perpetúan la existencia de esas relaciones 
de poder. Los sujetos, varones y mujeres asimilan normativamente la estructura de 
creencias, disposiciones y valores de una representación del mundo relacionada 
con las diferentes posiciones de ambos sexos en la estructura de poder social. Dado 
que los modelos sociales nutren las representaciones de los participantes en la vida 
social y conforman las normas que definen las relaciones entre los sujetos, 
estableciendo su marco de acción, el proceso de construcción de la subjetividad se 
ve afectado por los modos de relación definidos por la asimetría genérica. 

Las sociedades se organizan alrededor de dimensiones productivas, reproductivas y 
deseantes. Los Sistemas económicos, ideológicos y religiosos delimitan la estructura 
de las relaciones de poder y definen pensamiento y acción.  Los modos de relación 
entre los sexos expresan la forma de interacción establecida por los sistemas de 
supervivencia y continuidad del grupo, generando narrativas simbólicas donde los 
sujetos se sitúan como integrantes, forjadores y garantes del mantenimiento del 
acuerdo e imposiciones sociales. 

a

Pero el mantenimiento de la estructura de poder desigual no sería posible si 

no se articulara en un poder de definición y un poder de control. 

El poder de definición delimita “las posibilidades de ser” según el sexo, define que 
es un varón y que una mujer, y aglutina los contenidos de estereotipos y roles que 
marcan comportamientos, sentimientos, lugares, funciones y papeles. Con este 
poder se imbrican las instituciones, políticas, legislativas, científicas, culturales, 
educativas o religiosas que configuran la representación simbólica de los sexos. 
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El poder de control instituye los mecanismos del cumplimiento o sanción de la 
normativa definitoria, sexual, afectiva y reproductiva, así como el acceso a los 
recursos (salud, educación, trabajo) 

 

Para que ese contexto disciplinario pueda naturalizarse y desarrollarse es 

necesario implicar a los sujetos en esa tarea y es a través de la socialización y por 

los mecanismos psicológicos de identificación, y las necesidades de reconocimiento 

y autoestima como hace suyo el sujeto el mandato social. Deberíamos preguntarnos 

en qué capa profunda de la identidad arraiga la creencia en la inferioridad de las 

mujeres, o cómo una creencia, un estereotipo, se convierte en certeza que moviliza 

deseo, pensamiento y acción. 

Como ejemplo de la alambicada relación entre definición y control podemos 

referirnos  a  la  creciente  naturalización  de  la  violencia  de  género  entre  l@s 

adolescentes. Desde la estereotipia de la masculinidad y feminidad se dan como 

naturales y propias de las relaciones amorosas, el control y los celos y las actitudes 

de maltrato y acoso. Como demuestra el reciente estudio sobre la adolescencia de 

la  universidad  complutense  de  Madrid  con  8.000  entrevistas  on  line  a  8.000 

menores.

Por ello el camino hacia la desaparición de las desigualdades entre varones 

y mujeres exige rupturas a nivel social y personal. La compleja articulación de las 

asimetrías  que  subyacen  a  la  desigualdad  hace  necesario  que  se  parta  de  una 

realidad personal, política y social, y que integre tanto aspectos subjetivos, como 

representacionales y ejecutivos.  

r

En  referencia  a  la  dimensión  subjetiva supone  la  transformación 

cognitivo/afectiva  del  sujeto  hacia  la  flexibilidad  cognitiva  y  emocional  y  el 

desarrollo de la autoestima psicológica. En cuanto a la representacional un cambio 

de contenidos de las representaciones sociales sobre los sexos y de las imágenes 

acerca de la feminidad y masculinidad como significados excluyentes de los sujetos, 

y en la  ejecutiva la ampliación de la capacidad, la acción y el   empoderamiento, a 

través  del  desarrollo  de  la  socialización  en  la  igualdad,  diversidad,  respeto  y 
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cooperación,  así  como  el  fomento  de  la  igualdad  de  oportunidades  y  la 

transformación de la división sexual del trabajo y la toma de decisiones. 

Supone por tanto un compromiso político y ético, personal y social inmerso 

en la vida social, privada y cotidiana de todos, varones y mujeres.
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